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DE CAZA
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La caza, que sólo fué productiva para el ca­
zador cuando el hombre prim itivo tuvo que 
valerse de ella oom o medio de satisfacer sus 
necesidades, pasadas aquellas edades, se con­
virtió en divertimiento higiénico, pues á los 
que la tomaron por oficio no les produjo nun­
ca para poder vivir ni siquiera mediana­
mente.

En tiempos antiguos, porque la abundancia 
y la falta de comunicaciones reducían á lo 
más mínimo el precio de las piezas de caza, y  
más tarde, en los modernos tiempos, por haber 
escaseado de tal m odo que difícilmente pue­
de un individuo obtener de su ejercicio ga­
nancia suficiente para cubrir sus más precisas 
necesidades.

Así vemos el estado misérrimo en que han 
vivido y  viven los llamados cazadores de 
oficio.

Sentado que no es posible hacer de la caza 
una profesión, porque por tal debe conside­
rarse aquella que produce al que la adopta y 
ejerce los medios de subsistencia necesarios 
para él y  su familia, es evidente que la caza

debe considerarse oomo una diversión de 
lujo y además superfina, por machas quesean 
sus ventajas higiénicas, fáciles de suplir por 
excursiones al campo, sin escopeta ni pertre­
chos de caza.

Estas ligeras indicaciones se encaminan en 
primer término á procurar que nadie tome 
por oficio el de cazador, puesto que no puede 
serlo, honradamente ejercido, y  en segundo 
lugar para demostrar que en cosas de lujo no 
son explicables ciertas economías que resul­
tan la célebre supresión del chocolate del 
loro.

Hay aficionados que gastan en sus pertre­
chos miles de pesetas, van provistos de esco­
petas de gran precio, trajes excelentes; cos­
tean acciones de montes de gran valor y se 
rodean de todo género de comodidades, y, 
sin embargo, quieren aparecer económicos 
y se jactan del ahorro que obtienen recar­
gando los carinchos usados, sin tener en 
cuenta que no merece tal consideración de 
ahorro ni por el que produce al fin de la 
temporada, ni por los trabaj os, aparatos y  cui­
dados que exige aquella operación, ni mucho 
menos por los peligros que ofrece.

Examinaremos la cuestión desde estos pun­
tos de vista, procurando ilustrarla con razo­
nes y  cifras en aquellos que lo  exijan.

Vamos á tomar com o base para nuestros 
cálculos un gasto de 1.000 cartuchos por in­
dividuo y temporada, con el precio de los 
cartuchos Eley gris.
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Debemos advertir, ante todo, que nos refe­
rimos al aprovechamiento del cartucho vacío 
para recargarlo, no á la carga del mismo por 
el interesado, de cuyo aspecto hablaremos en 
otro escrito.

Pues bien, el cartucho Eloy gris, central, 
calibre 12, vale á 6,40 pesetas el 100; los 1,000 
64 pesetas.

Partamos también de las bases de que ni 
todas las escopetas están igualmente calibra­
das, ni todos los cartuchos tirados son sus­
ceptibles de utilizarse para el recargo, ni to­
das las escopetas arrojan el cartucho en con­
diciones de aprovechamiento.

Desechemos, pnes, para nuestros cálculos 
el de utilizar el cartucho tirado en nuestra 
propia escopeta, aunque es muy poca la di­
ferencia con  el valor de los que compramos 
tirados, por lo  general en el tiro de pichón y, 
por tanto, que á unos y  otros son aplicables 
nuestras observaciones.

Los cartuchos tirados en el tiro de pichón 
con excelentes escopetas y, por consiguiente, 
que quedan en buenas condiciones, se venden 
á una peseta el ciento.

Ya hemos dicho que todas las escopetas no 
están igualmente calibradas y añadiremos que 
todos los cartuchos tirados, por efecto de la 
explosión y  del calor que se desarrolla, se di­
latan. Así ocurre que no sirven ni aun para la 
misma escopeta que los disparó.

Hay, pues, que someterlos á la operación 
del recalibrado, primera de todas.

Para ella necesitamos un calibrador cons­
truido con singular perfección, pues de lo  con­
trario, y de todas maneras, no sirve para nada.

Este aparato, para que sea bueno, cuesta 50 
pesetas.

Con él empezamos á calibrar cartucho por 
cartucho y  entre los que no admiten el cali­
brado y los que se arrugaron al hacerlo hay 
que desechar un 25 por 100, es decir, de 100 
cartuchos, salen bien, al parecer, de la opera­
ción  75.

Tiempo y trabajo invertido en ella, incal­
culable porque depende de la maña que cada 
cual se dé para practicarla, que por mucha 
que sea siempre hace sudar, amén de los pe­
llizcos y oíros accidentes que produce.

Con todas estas dificultades, vencidas á 
fuerza de paciencia, pasamos á otra operación 
no menos penosa, la de quitar el pistón usa­
do y  ponerle el nuevo.

Un buen aparato de repistonar cuesta 12 
pesetas.

Este trabajo es asimismo entretenido y  pe­
noso.

En él también se pierde otra cantidad de 
cartuchos, unos porque aparecen con la bom ­
billa rota, otros porque se perdió la espoleta 
y  otros porque el pistón v iejo no sale 6 no 
encaja bien el nuevo, quedando holgado y 
á puoto de perderse.

Á  estas dificultades de la segunda operación 
hay que añadir las de que en algunos cartu­
chos olvidamos poner la espoleta, en otros la 
colocamos al revés y en otros no sentó bien 
el pistón, y todos los de estos casos fallan 
cuando vamos á dispararlos. Y  ocurre siempre 
que tengamos mayor interés en que salga el 
tiro.

Viene después de aquella segunda opera­
ción la de cargar los cartuchos, que tampoco 
es sencilla, y, por último, la del rebordeo. 
Para ella hemos de contar con el aparato con­
siguiente, que vale 50 pesetas.

En esta última operación, tan penosa com o 
las anteriormente descritas, invertimos asi­
mismo largo tiempo y  gran dosis de pa­
ciencia.

Como los cartuchos sufrieron ya un primer 
reborde, la parte que ocupó, perdió su dure­
za primitiva, está estropajosa y no rebordea 
bien, quedando flojo el nuevo rebordeo, no 
ofreciendo por tanto la debida resistencia y 
sujeción á la carga, condiciones que son de 
absoluta necesidad y  sobre todo para las pól­
voras sin humo.

Después de tantos sudores y  fatigas para 
vencer todas las dificultades que se han indi­
cado, con la reducción por lo menos de un 
40 por 100 de los cartuchos que se adquirie­
ron para recargar, llevamos el resto á nues­
tras cacerías, tan satisfechos por habernos 
procurado á tanta costa un insignificante 
ahorro.

Y  viene la parte más negra: varios cartu­
chos que dieron falta en momentos culm i­
nantes, cuya contrariedad con nada se com ­
pensa; otros que no entran en la escopeta, á 
pesar del recalibrado, porque, aun con éste y 
después de él, com o el cartón perdió su tersu­
ra y dureza primitiva?, está siempre dispues­
to á dilatarse y  lo  hace con gran facilidad du­
rante las operaciones de la carga y  rebordeo, 
y á veces tan sólo por la humedad de la at­
mósfera que el cartón absorbe.

He presenciado casos en que por querer 
cerrar la escopeta con algún cartucho recar­
gado y  que no entraba con facilidad se arran­
caron los enganches del arma; otros en que 
se inutilizó el extractor; otros en que se que­
dó á medio cerrar y no pudo en el momento 
ni cerrarse ni abrirse la escopeta, teniendo
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el cazador qne renunciar aquel día á su di­
versión, y  otros, por último, y  éstos son los 
más graves, en que por no haber quedado el 
pistón bien sentado, rebasando el plano del 
culote del cartucho, al cerrar la escopeta ha 
explotado y  salido por detrás el tiro, destro­
zando la mano del cazador.

Cualquiera de estos peligros es ya bastante 
para que huyamos del recargado de los cartu­
chos, y para mayor abundancia resumiremos 
en cifras el ahorro pecuniario que supone.

Capital empleado en aparatos para el re­
cargo:

Pesetae.

Un ca lib ra d o r ....................................................  50
» rep istonador................................................  12
y> r e b o r d e a d o r ............................................... 50

T o t a l ............................................................  112

6 p or  100 de renta de  este ca p ita l  6,72

V a lor  de un ciento d e  cartuchos usados 
ten ien do  en  cuenta la  pérdida de 40
p or  100......................................... ; ................... 1,40

Id em  id . d e  p is ton es ....................................... i

T o t a l   ..........................................  2,40

M il cartuchos, 24 pesetas; m ás 6,72 do la
renta d e l ca p ita l...........................................  30,72

V a lor  d e  un  m illa r  de cartuchos nuevos. 64

A h orro  anual...................................... ............... a i

En los mil cartuchos asciende, por tanto, la 
economía á 34 pesetas, que es la obtenida por 
el individuo en toda la temporada.

Los trabajos, dificultades, y  sobre todo los 
peligros, muchos de ellos graves, que hemos 
señalado por observaciones directas, nos afir­
man más y más en la idea de condenar el 
procedimiento de recargo de los cartuchos y 
de recomendar á los aficionados que no lo 
empleen por economías mal entendidas.

Las verdaderas economías pueden y  deben 
hacerse en otros muchos gastos de nuestra 
afición, pero no en el cartucho, que es parte 
muy principal de ella.

Cabe moderarse en otros muchos gastos; 
por ejemplo en las gratificaciones espléndi­
das que algunos acostumbran á dar por cual­
quier servicio insignificante, llevados tan 
sólo del deseo de recibir adulaciones que les 
hinchan, sentando precedentes que sirven de 
comparación y de críticas para los compañe­
ros que no hicieron iguales alardes de rique­
za en casos no justifloados.

Este y otros defectos han hecho que la gen­
te mire al cazador com o á un potentado y  le 
exija por todo precios fabulosos.

Procuraremos eu sucesivos escritos señalar

defectos de la índole de los apuntados, por si 
podemos contribuir á su enmienda en bien 
de todos.

ESE

Un eazadoF atropellado

Nuestro consocio el entusiasta aficionado 
á la caza y  distlngaido m édico de Alovera 
(Guadalajara), D. José Torrecilla, ha sido 
objeto de un brutal atropello por parte de un 
guarda de campo de una finca de aquel tér­
mino.

Hallábase nuestro amigo cazando por los 
campos próxim os á dicha finca, cuando fué 
acometido por el expresado guarda, que ar­
mado de una escopeta, le amenazó y trató de 
agredirle, viéndose obligado el Sr, Torrecilla 
á luchar á brazo partido para defenderse de 
aquella fiera, sufriendo en la refriega varias 
contusiones, por fortuna no graves.

Las personas que acompañaban al Sr. To­
rrecilla en su expedición de caza y otras que 
se hallaban próximas al lugar del suceso acu­
dieron presurosas, pudiendo evitar que tuvie­
se mayores y  más fatales consecuencias.

El Sr. Torrecilla ha presentado una denun­
cia al Juzgado por el atropello de que ha sido 
víctima y que lamentamos de todo corazón.

La Asociación General de Cazadores y  Pes­
cadores de España defenderá á su asociado y 
procurará que se haga justicia y no quede im­
pune el atropello relatado y  del cual nos ocu­
paremos nuevamente cuando recibamos más 
extensos informes.

T J I I S r  F O L L E T O

La Asociación General de Cazadores y  Pes­
cadores de España ha publicado una edición 
autorizada de Real orden por el Ministerio 
de Fomento, que contieue la Ley, el reciente 
Reglamento y todas las disposiciones vigen­
tes sobre Pesca f l u v i a l ,  en un volumen de 
bolsillo que se expende en el dom icilio social, 
Bolsa, 10, segundo, al precio de 50 céntimos 
de peseta cada ejemplar.

Los susoritores de Caza y  Pesca y nues­
tros asociados que se hallen al corriente del 
pago de suscripción ó cuota social podrán 
adquirir dicho folleto con  un 50 por 100 de 
rebaja, ó sea á 25 céntimos de peseta.
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R 0 N ie a s  D E  e a z H

L a s  a lo n d ra s.—Su. p r im e r a  ap arición  e n  e n o r m e s  b arre­
ñ o s  de p ája ros fritos. — E n se ñ a n z a s  q u e  o frece  á lo s  
a fic io n a d o s á la escopeta la caza  de la  a lo n d ra  e n  m a n o  
y c o n  e sp eju e lo  y m o c h u e lo .—LUfrares p a ra  cazarlas.— 
M o d o  de h acerlo .— D ific u lta d  p a ra  e n c o n tra r  la s m u e r ­
tas ó h eridas.— A tra c tiv o  y  e c o n o m ía  de estas e x p e d i­
cion es.

Ya han hecho su aparición en los escaparates 
de figones y tabernas, y en los de algún restau- 
rant que debe á ello parte de su nombre y 
fama, los enormes barreños de pájaros fritos, 
colocados en colosal pirámide, cuya cúspide 
ocupa generalmente el de mayor tamaño, lu­
ciendo en su tostada cabeza una gorrita de pa­
pel, á manera de general de aquellos ejércitos 
de sartén que se ofrecen á la voracidad pública.

Son todos ó casi todos alondras, y es indu­
dable el inmenso número de las que se con­
sumen de aquel m odo condimentadas.

Y  preciso es confesar que es un manjar ex­
quisito; pero el buen aficionado á la caza con 
escopeta, por cuyo medio jamás se llega á 
descastarninguna clase de animales, ni siquie­
ra á que se haga notable su disminución, y 
sobre todo el amante de la agricultura, no 
pueden menos de lamentar que la codicia 
mercantil clave sus garras en las avecillas en 
que me ocupo y  fomente su exterminio, por 
la ganancia que reportan y que hace que, pa­
gándose á buen precio á los que las propor­
cionan al mercado, se empleen toda clase de 
procedimientos para cogerlas.

Y  apartándome de este camino, por no ser 
el propio de mis escritos, no sin consignar la 
más enérgica protesta por aquel abuso, cuya 
corrección brindo á las autoridades, esperan­
do que pongan de su parte mayor celo y  dili­
gencia que la etnpleada hasta aquí en la per­
secución de los dañadores, continúo con el re­
cuerdo de mis mejores ratos de cazador, dis­
frutados en la caza de la alondra.

Quizá alguno se ría y diga: ¿qué dificulta­
des ofrecerá la caza de un pajarito para que 
sean dignas de memoria? Y  yo le contestaré: 
muchas, y  sobre todo la circunstancia de ha­
ber sido mi escuela de tiro durante varios 
años antes de lanzarme á piezas mayores, y la 
que debiera ser para todos los principiantes, 
en lugar de empezar por el fin, sin que esto 
quiera decir que aun á los ya maestros no 
ofrezca atractivo y lecciones la caza de la 
alondra.

Claro es que hablo de la caza de la alondra 
en mano, y  aun con espejuelo, en muchos 
casos.

Eu mano, al salto, es tiro muy difícil, por 
la pequenez del ave y por la rapidez y zig­
zag de sn vuelo, y en ella es donde se apren­
de á apuntar y á correr la mano, calculando 
la velocidad de la pieza, y se adquiere calma 
y ejecución. Enseña á tirar al vuelo com o nin­
guna otra ave.

Dije que aun con el espejuelo ofrecen difi­
cultades en muchos casos y  no me arrepiento, 
ni creo que lo  negarán los que así las hayan 
cazado.

Hay pájaros que pasan com o flechas por 
encima 6 al lado del aparato, y  éstos son á los 
que alndo y  no á los que se quedan haciendo 
el ángel, com o se les suele llamar á los que 
con las alas abiertas y  completamente para­
dos en el aire contemplan el engaño, dando 
tiempo á que se les apunte com o á un blanco 
fijo.

De todos modos, es muy divertida la caza
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de la alondra, no para los aficionados á la 
carne, pues por muchas que se maten nunca 
llegarán á satisfacer sus apetitos, sino para 
los que cifran sü entusiasmo en observar y 
vencer las dificultades de los tiros.

La mayoría de los aficionados conoce esta 
clase de caza; pero com o hay muchos nuevos 
que quizá no la hayan practicado, para ellos 
principalmente escribo estas líneas, animán­
dolos á ejercerla.

Ofrece, por otra parte, en todos los lugares 
en que haya alondras, grandes facilidades,

porque no es menes­
ter retirarse mucho 
de las poblaciones, 
□i dedicar, si no se 
quiere, el día entero 
á la expedición.

En M a d rid , por 
ejemplo, las tene­
mos bien cerca. Á un 
kilómetro de la po ­
blación (á m en os 
distancia está prohi­
bido cazar, según la 
Ley), en todos sus 
alrededores.

En Vallecas, Cara- 
bauche!, P o z u e lo , 
C a n illa s , Fuenca- 
rral, etc., etc., en to­
dos los pueblos del 
contorno, y  antes de 
llegar á ellos, en las

tierras de labor hay grandes bandos de alon­
dras, desde esta época, en que empiezan á ha. 
oer su entrada, hasta el 81 de Enero, en que 
se establece la veda.

Para el espejuelo ha de escogerse un día de 
sol brillante; se coloca en una tierra que esté 
recién sembrada ó arada, procurando tomar 
un alto para que sea visto desde lejos por los 
pájaros.

Las primeras horas de la mañana son las 
mejores, porque durante ellas la alondra se

mueve de una parte á otra y  ve y  acude al en­
gaño.

Pasadas estas primeras horas, el animal se 
aquieta y permanece en los sitios que elige 
para procurarse su alimento, y es inútil espe­
rarlas.

En tal situación hay que buscarlas para que 
se levanten y vuelen.

Donde se haya levantado un bando debe 
colocarse el espejuelo y  esperar un rato, por­
que la alondra vuelve al sitio de que salió, 
porque es el que prefirió para su comida. En 
cuanto se les dispara un par de veces, huyen 
y  no aparecen más por aquel lugar.

No hay que decir que la mejor munición 
para cazarlas es la niebla ó mostacilla, porque 
es la que ooresponde ál tamaño del animal.

Hay que tener gran cuidado con las que se 
derriban, pues difícilmente se cobran. Como 
son del color de la tierra, no se ven y se pier­
den. Y  ésta es otra enseñanza que proporciona 
la de calcular el sitio donde cayeron, para 
aplicar esta práctica á otras aves, cuando el 
perro se despista ó para ponerlo en rastro.

Á  la caza de la alondra no se lleva perro 
porque nada bueno aprende; por el contra­
rio, adquiere defectos com o es el de cazar de 
vista, difíciles de corregir. El cazador y la 
persona ó personas que le acompañen han de 
suplir los oficios del can para cobrar las alon­
dras que se maten. Y  esta operación, com o 
dice el vulgo, se las trae, por lo ya indicado 
de la semejanza de color con el de la tierra. 
Para vencer en parte la dificultad, es conve­
niente que uñó se fije en el sitio y quede quie­
to mirando á él para indicárselo á otro com ­
pañero que vaya á recoger la alondra.

Así y todo, las que caen completamente 
muertas y  aun las heridas que no se muevan 
y estén con la pechuga al suelo son muy di­
fíciles de encontrar.

El mochuelo surte también su efecto para 
atraer á las alondras y que revoloteen á su 
alrededor.

Tanto el espejuelo com o el m ochuelo se 
ayudan con el pito, sabiéndolo trinar bien, 
pues de otro m odo las ahuyenta.

En días de calma y sol claro, con un par de 
buenos amigos por compañeros, surtida me­
rienda y alegre carácter, resulta deliciosa una 
expedición de alondras.

Muchas de ellas me han proporcionado ra­
tos felices que nunca olvidaré.

Por eso animo á los compañeros, seguro de 
que encontrarán distracción tranquila, bara­
ta é higiénica.

ERRE
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L l e g a d a  a l  c a z a d e r o

L a  S ocied a d  « E l  C a rtu c h o ».
U n a  cacería.

La simpática Sociedad de cazadores de Se- 
govia, titulada «El Cartucho», de la que for­
man parte jóvenes y  entusiastas cazadores, 
realizó su primera ex­
cursión cinegética á 
un vedado de la pro­
vincia.

Á  las tres de la ma­
ñana salieron los ex ­
pedicionarios de Se- 
govia en coche y lle­
garon al cazadero á 
las siete y media de 
la mañana, y actuan­
do de inteligentes co ­
c in e r o s  prepararon 
en el campo el des­
ayuno.

Una hora después 
comenzaron los ojeos
con escasez de ojeadores, pues en aquel pue­
blo existe la mala costumbre de no darles más 
retribución que la comida y comen con verda­
dera voracidad.

En ese momento se congrega allí el pueblo 
entero y consumen tal cantidad de corderos 
que diezman los rebaños; pero terminado el 
festín, comienza la desbandada general y pue­
de decirse que los cazadores se quedan solos.

D e s p u é s  d e  u n  o j e o

Esto ocurrió en la cacería á que nos referi­
mos. Sin embargo, en unas cuantas horas, pues 
fi las cinco de la tarde regresaron á Segovia 
los expedicionarios, se cobraron lOá liebres y 
18 perdices..

Formaron parte de aquella alegre y simpá­
tica falange de aficio­
nados: D. E d u a r d o  
Saavedra, D. Federi­
co Manrese, D. Anto­
nio Barbería, D. José 
S án ch ez  Gutiérrez, 
D. Antonio Oaruncho, 
D. Fernando P in tó , 
D. José de la Pezuela, 
D. Guillermo Darán, 
D. José Lloróos y  don 
T om ás Vázquez. En 
otro número daremos 
cuenta de su expedi­
ción á Matallana, que 
será digua de relatar­
se; pero no queremos 

pasar en silencio la improvisación de uno de 
los expedicionarios, el Sr. Saavedra, que de­
muestra sus grandes aficiones alarte cinegético:

M I  I L U S I Ó N  

¡Qué sublime es la vida en el monte, 
trepar por sus peñas 
y  escalar las agrestes montañas 
detrás de una pieza!
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Mirar cóm o el perro, nervioso,
se agita y  se enerva
y  en postura elegante y  tranquila
se queda de muestra,
esperando que el dueño, impaciente,
dé la voz de ¡Entra!
y  que al soplo mortal y  certero
que da la escopeta
se revuelva en angustias de muerte
la inocente pieza,
y  mirar cóm o el perro la busca,
la cobra y  la entrega.
De este m odo, desprecio del mundo 
sus alegres fiestas,
cortesanas costumbres que al cuerpo 
y al alma envenenan, 
y  hasta olvido caricias y amores 
de mujeres bellas,
porque todo en el mundo es mentira,
ilnsión, quimera;
porque sólo respiro en el campo
la verdad suprema,
donde sólo prodiga sus dones
la Naturaleza,
¡Yo quisiera gozar de esa vida!
¡Qué vida más bella!

U n o  d e  l a  p a r t i d a .

M e d ia  cacería.—  ¡A g u a  va.'—H a sta  otra, 
y q u e  sea  p ro n to .

El que estas líneas escribe tiene la suerte 
de pertenecer á nna-Sooiedad formada por 
nueve amigos á quienes la afición .cinegética 
llevó á recabar y  conseguir lo  que puede ase­
gurarse que constituye el ideal de todo caza­
dor. Un monte bonito, con caza abundante; 
una casa cómoda, donde todo es de todos, pues 
cuanto en ella existe se ha ido adquiriendo 
por acciones, y  la seguridad de que en toda 
excursión ha de tener por compañeros á per­
sonas bien educadas, corteses y  caballerosas, 
que, oomo ustedes comprenderán, no es floja 
ventaja, pues hay por esos vedados de Dios 
cada socio...

Decididos á inaugurar la veda este año un 
p oco  más tarde que en los anteriores, con el 
fin de que amainasen los calores de Septiem­
bre, y para dar lugar á que algunos de los 
compañeros regresaran de sus excursiones 
veraniegas, fijamos por fin la codiciada fecha 
en el 6 de Octubre.

Huelga decir que el entusiasmo por abrir 
la veda en La Común, que así se llama nues­
tro monte, era extraordinario, inmenso.

Sabíamos, por noticias de buen origen, que 
abundaban las perdices y que los conejos, 
aunque en menor número que otros años, por 
haberse perdido la cria de Abril, existían en 
respetable proporción. ¿Qué más podíamos 
desear? Que nos favoreciera el tiempo, úni­
camente.

El Presidente corrió las órdenes oportunas; 
quiere decirse que avisó á los cazadores, po­
niendo en su conocimiento el día y la hora 
de la marcha, y  á las 7,30 de la noche del 6 
del corriente nos encontramos todos en la es­
tación del Mediodía.

Digo todos, y  no digo bien, porqne de los 
nneve que formamos la Sociedad, tres se in­
corporan á la Sociedad en Guadalajara, los 
Sres. Pastor (D. Mariano), Freixinet (D. Ju­
lián) y Mónico (D. Rafael), y otros dos, D o­
mingo Hernández y  Manolito Goñi, se han 
ausentado de España para desempeñar hon­
rosísimos cargos en la República de Santo 
Domingo, donde se proponen crear la Escue­
la de Ingenieras Agrónomos y de Minas, que 
dirigirán nuestros dos queridos amigos por 
acuerdo del Gobierno de dicho país.

La falta de ambos compañeros, uno de los 
cuales, Domingo Hernández, ha sido Presi­
dente de la Sociedad y  quizás el más entusiasta 
de loa socios, hízonos recordarlos con  tanta 
insistencia com o cariño, pues conocida su 
afición, constábanos que desde las lejanas tie­
rras donde se hallan nos acompañaban con el 
pensamiento.

Desde estas páginas y en nombre de los que 
aquí hemos quedado, yo  me complazco en 
enviarles un cariñoso saludo, deseándoles toda 
la suerte que por su inteligencia y  su laborio­
sidad merecen.

y  hago gracia al lector de otros detalles 
de la excursión por no apartarme del relato 
más de lo que esta pequeña digresión, que la 
amistad me ha impuesto, ha hecho que me 
aparte.

Llegamos á Guadalajara á las nueve, y  des­
pués de cenar y  cambiar impresiones con los 
cazadores que allí nos esperaban, nos acos­
tamos porque habíamos de emprender la 
marcha al monte á las tres de la madrugada.

Y  en efecto, á esta hora entraba el sereno 
en nuestra habitación de la fonda y  nos invi­
taba cortésmente á levantarnos del lecho p o ­
niéndonos el farol y  el chuzo encima de la 
cara.

¡Quién se resiste con tal despertador!
Á continuación los preparativos rápida­

mente: el coche aguarda en la puerta; los m o­
zos bajan á la calle nuestras maletas, las man­
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tas, las cajas de las escopetas, los sacos con 
las municiones... Todo queda colocado junto 
á un enorme cesto de víveres y  á los talegos 
que contienen las verduras y las frutas...

Los cazadores, envueltos en amplios y  re­
cios abrigos, nos hemos ido acomodando en 
el interior del carruaje, pues la temperatura, 
sin ser muy baja, no convida á hacerle com ­
pañía al mayoral.

¡Andando! ¡Ya vamos camino del vedado! 
¡Tres horas de viaje y estaremos cazando!

Se ha realizado sin novedad alguna la ex­
cursión.

En la casa del vedado esperaban los ojea­
dores, pero han estado ociosos poco tiempo, 
pues tomado el desayuno y desenfundadas las 
escopetas, nos hemos lanzado al primer ojeo.

Perdices hay muchas; son más codiciadas 
que los conejos; vamos, pues, á dedicarlas el 
día.

Y, en efecto, dimos seis ojeos por la maña­
na y cuatro por la tarde, tomando parte en la 
cacería los Sres. Cordero (D. Darío), Ponte 
(D. Ricardo), Montesoro (D. Eduardo), Pastor, 
Preixinet, Mónico y  un servidor de ustedes.

En el primer ojeo cobráronse 32 perdices, 
en el segundo 19, 14 en el tercero, 4 en el 
cuarto, 6 en el quinto y otras tantas en el últi­
mo; es decir, nn total de 81, que unidas á las 
42 que por la tarde se descolgaron, dan la bo­
nita suma de 123. Al siguiente día salimos al 
monte, temiendo que se nos aguara la fiesta, 
porque el cielo hallábase cubierto de nubes 
de pésimo cariz, y  así ocurrió, en efecto, pues 
á las diez de la mañana, y cuando no llevába­
mos cazando más que dos horas, comenzó á 
llover y  ya no se hizo cosa de provecho.

Dimos, sin embargo, cinco ojeos á los co ­
nejos y cobramos 89 de aquellos roedores, 
número inferior al que nosotros suponíamos, 
pero con el cual tuvimos que conformarnos 
en la excursión, pues por la tarde se form ali­
zó la lluvia y  hubimos de despedirá los ojea­

dores, para regresar á la casa y permanecer 
basta la hora de cenar charlando y  haciendo 
pronósticos de lo que al otro día había de su­
cedemos.

Y lo que nos sucedió fué que las nubes 
abrieron todos sus grifos desde el amanecer, 
y  no hubo otro rem edio que esperar la llega­
da del coche que nos condujera á Guadalaja- 
ra, metidos en la casa y renegando de nues­
tra mala suerte.

Pero com o todos los que formamos la So­
ciedad somos impenitentes aficionados, ya 
estamos pensando en tomarnos el desquite en 
la segunda cacería, y, al efecto, no separamos 
la vista del barómetro, que, dicho sea de 
paso, está poniéndose bastante molesto, para 
aprovechar la primera subida que advir­
tamos.

Aunque después baje bruscamente y  tenga­
mos que estar contando cuentos toda una tar­
de eu la casa del vedado.

Ó cazar con impermeable y  chanclos de 
goma.

U n  g a z a d o b  n o v e l .

Ü E S T R O S  C O N C Ü R S O S DE TIRO
El próxim o día 6 de los corrientes se inau­

gurarán los concursos de tiro con carabina 
de precisión en el local de la Asociación Ge­
neral de Cazadores y Pescadores de España 
(Bolsa, 10), que prometen estar muy concurri­
dos, com o todos los años.

Las condiciones están expuestas en Secre­
taría.

Se otorgarán ocho medallas, dos diplomas 
y  tres premios especiales.

Este concurso ofrece una novedad y es que 
podrán tomar parte, en sección distinta, los 
niños de edad menor de quince años, á los 
que también se les concederán diplomas y 
medallas.
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JUNTO Á LA HOGUERA

U N  C U E N T O  D E  Á N IM A S

Apenas se cruza el río Henares, á la mitad 
de su curso, encontrará el viajero un valleci- 
11o estrecho y  largo, v ie jo  cauce de aguas, en 
tiempos muy remotos, á juzgar por los estra­
tos que desde el fondo se divisan en las coli­
nas que lo  euoierran, com o señales indelebles 
del nivel que el elemento líquido alcanzó.

Los sedimentos de las aguas que pasaron 
han formado allí un suelo fecundo, que, al ti­
bio calor del sol alcarreño, arroja pan y  fru­
tos que es una bendición de Dios, y se enga­
lana con millones de flores saturadas de aro­
ma, en las que las doradas y zumbonas abejas 
beben el néctar que han de llevar á la oolme- 
na, y  que la mano del hombre llevará al mun­
do entero con la fama universal de nuestra 
Alcarria.

Oomo zagalas de ropaje blanco adormeci­
das en un ribazo por la paz ybonanza de aque­
llos lugares, á uno y  otro lado del valle yacen 
recostadas, de trecho en trecho, sobre las la­
deras algunas aldeitas, en torno de cuyas to­
rrecillas vuelan alegremente bandadas de pá­
jaros y palomas.

Allá, hacia el centro de la vega, rodeado de 
huertos y alamedas que fecunda un riachue­

lo  de cristalino y escaso caudal, álzase par­
dusco y sombrío un v iejo monasterio que fué 
residencia de cartujos y  hoy sólo es asilo de 
buhos y  palomas, que buhos y  palomas han, 
por ley natural, de vivir juntos. En un lado • 
del ancho portalón, aprovechando el sitio en 
que los muros se conservan más fuertes, un 
labriego industrioso ha establecido algo que 
él llama una posada, y  así hemos de creerlo, 
pues tiene techo y  sirve de asilo á los cami­
nantes. Detrás del edificio una gran brecha, 
abierta en el muro por el tiempo, da acceso á 
lo que fué iglesia y  camposanto. La vista de 
este recinto hace pensar en las ruinas de los 
templos asiáticos, cuyas columnas han ido ca­
yendo juntamente con loa ideales que las sus­
tentaron.

Aún quedan en las paredes inscripciones le­
gibles, fragmentos de retablos; en las ojivas, 
pedazos de cristales de colores, y  por el sue­
lo, entre trozos de capiteles y  columnas me­
dio cubiertos por las ortigas que allí crecen 
con exuberancia tropical, yacen olvidados 
huesos amarillentos y  cráneos humanos que 
la acción del tiempo aún no ha podido des­
truir.

Á  la sazón, el suelo se ha cansado de pro­
ducir y  el cielo de dar luz. Es la noche del 2 
de Noviembre y  los primeros fríos han para­
lizado la vida-de aquella región.

Tiene la noche de Difuntos un algo miste­
rioso que flota en el ambiente; un algo que
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hace á los hombres enmudecer y pensar. La 
tradición y la leyenda, en confusión desorde­
nada, adquieren un dominio irresistible sobre 
la imaginación poco culta de los trabajadores 
del campo, y  creen en brujas y en apareci­
dos, y  un cuento bellísimo de Becker, llegado 
á sos manos por poder de la popularidad, es 
para ellos la historia de un suceso real que 
les aterroriza con el misterio caótico de lo 
ultraterreno.

En torno de la lumbre, com o en otros años 
y en la misma noche, se han reunido en la 
cocina de la posada las familias de los hor­
telanos vecinos y los dueños del destartalado 
albergue á comer las gachas, según costum­
bre inveterada del país, y á pasar la velada 
de Difuntos entre oraciones y cuentos de apa­
recidos.

En torno de la lumbre, bien provista de

leña, sentados en blandos po­
sones, están el tío Hilario, la 
señora Juliana, la Raimunda, 
la Petra, Perico, Juaneca, V ic- 

torio el molinero y algunos más. La sartén de 
las gachas ha quedado vacía y  la bota flácida 
acaba de dar la última vuelta por el corro. 
Uno de los temas de la rústica conversación 
ha sido agotado y todos callan.

Muy lejos, óyese $1 clamor melancólico de 
las campanas que en las aldeas vecinas do­
blan á muerto desde que anocheció hasta que 
venga el día. Da frío escucharlo. Más cerca, 
entre las ruinas del monasterio, óyese, como 
un quejido que saliera de una fosa, el mau­
llido de un buho en los claustros, que se re­
pite con  isócrono intervalo. Todos piensan, 
callan y se abisman mirando las llamas del 
hogar. La señora Juliana rompe al fin el si­
lencio.

—Amos á rezar un padre nuestro por las 
ánimas benditas. Padre nuestro...

Y  un murmullo triste de oración fúnebre 
llena la cocina y se mezcla á los sonidos leja­
nos que vienen de fuera.

—¿Rezamos otro, madre?—dice Petra cuan­
do terminan.

—No, hija, no, que la Raimunda y  Juaneca 
son dos herejes que se están haciendo guiños 
mientras rezamos.

—¡Anda! Oye, tú, dice que nos hacemos gui­
ños, Juaneca.

—Si es que le decía á ésta por lo  bajo que 
le dijese al tío Hilario que nos contara un 
cuento de ánimas, de esos que sabe.

—No tendría que dir muy lejos pa buscar 
el cuento, que entre estas paredes lo hay; y 
no cuento, sino verdad y  muy verdad, que los 
viejos lo  saben.

—¡Que lo cuente! ¡Que lo cuente!—piden to­
dos los concurrentes. ,

— ¡Pero si toos lo habrís oído! ¿Quién no 
está corruto e saber cóm o salieron los frailes 
de este convento?

—¡Amos! Cuentalousté, tío Hilario, que yo 
no llevo más que un año por acá, y no lo  he 
oído nunca—dice Victorio.

—Pues allá va. Pero habís de callarse y de­
jarme contar. Hace ya muchísimos años... 
¡Toma! ¡Como que aún no había yo  entrao en 
quintas! Gúeno, pues que andaban por esos 
cerros miles y  miles de carlistas y de libera­
les y  toos los días, tiro va y cañonazo viene, 
y muertos y guerra y  sangre por toa esta tie­
rra. ¡Qué sé yo! Pues que un día dieron en de­
cir que los frailes escondían á los carlistas 
heridos y que tenían fusiles y municiones, y 
sin más ni más, que viene un regimiento y 
les registran la casa y  encuentran que era 
verdad, Se armó... lo que tenia que pasar: que 
á unos los llevaron presos y á otros los deja­
ron con centinelas en la puerta grande.

A fl pasaron días, y  ya se iban olvidando 
las cosas, cuando...

—¡Juaneca! ¡Juaneca! No mires más á la 
Raimunda, hombre, que estoy hablando yo.

Güeno; pues ya se iban olvidando las co ­
sas y habían retirao los centinelas, cuando 
un día aparecieron por la carretera una fila 
de carros cargados de húngaros... qne hubo 
quien dijo que no eran húngaros; pero traiban 
osos y monas y componían calderos. Pues al 
llegar á la vega, orillita de la fuente del jun­
cal, desengancharon los carros y  allí se que­
daron. Toos los chicos bajemos á ver los hún­
garos y  los osos. ¡Qué sé yo! Pues pasó el día, 
nos subimos al pueblo y nos metimos en casa 
á com er las gachas, porque era tal noche 
com o hoy. No me s’olvidará nanea. Ya ha­
bíamos cenao; serían las once y  media de la 
noche, cuando sentimos en la vega tiros y 
voces y lamentos. Mi padre, que esté en g lo ­
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ría j  que DOS estaba contando un cuento de 
brujas, salió á las eras y volv ió  too estreme­
ció á decir que el convento estaba ardiendo. 
Salimos toos y se ponía la carne de gallina 
de mirarlo. ¡Toíto era una llama! Según que 
bajábamos hacia acá se vían unas sombras qne 
corrían escapas por metá e la vega, que pare­
cían ánimas talmente. Pues h ijo, que bajemos 
y apaguemos el fuego, y al registrar el con­
vento nos encontremos á toos los frailes de­
gollaos, unos en los caustros y otros en la 
ilesia.

Dende entonces, toas las noches de Difun­
tos, toas sin faltar una, dende hace cincuenta 
años, pasa la pantasma, y al dar las once y 
media está en ‘la ilesia arrodilla y dando 
unos gemios que ponen los pelos de punta.

—¿T es mu temerosa la pantasma, tío Hi­
lario?

—¡Quiá! No se mete con naide. Es nn viejo 
con barbas blancas mu grandes, que lleva un 
oso negro atao con una caena. Siempre viene 
enoorvao, com o si estuviera réndío... ¡Toma! 
Como que viene del otro mundo, llega ren- 
dío. Pues...

Y  al llegar aquí la narración del tío Hilario 
óyense en el portón del convento dos aldabo- 
nazos que hacen estremecer de terror á los 
circunstantes. Sólo el tío Hilario no se inmu­
ta y  dice:

—Vitorio, sal á abrir el portón, que será 
un caminante.

Victorio sale; óyese el chirrido lastimero de 
los viejos herrajes de la puerta, y un momen­
to después vuelve á entrar en la cocina, des­
compuesto, temblando de pavor.

—¡La pantasma!—dice al entrar.
Todos inician un movimiento de huida, 

pero ya es tarde. En la puerta de la cocina se 
destaca, sobre el fondo negro del exterior, la 
figura venerable y escuálida de un anciano. 
Su aspecto es sombrío, su mirada se extravía 
com o la de un loco.

Sin previo saludo, con aire profótico de 
predicación, empieza á hablar.

—Es la expiación un destello de la justicia 
infinita. Y o v ivo en constante deslumbra­
miento de esa luz. El infinito existe; no lo  du­
déis. Aquí ó allá, en la tierra ó eu el cielo, 
acaso en nosotros miamos, hay infinito. Sin él 
no habría inteligencia, sin él no habría vida, 
sin él no habría premio ni castigo. Mi presen­
cia os asusta. ¡No temáis, buenas gentes... otros 
hubieron de temerme!...—y  al decir esto, nn 
ronco sollozo levanta su pecho.—No temáis; 
n i mi oso ni yo  queremos hacer mal, y  hui­
mos de aquí. Vamos á buscar la expiación.

Y  com o entró, sin saludar vuelve la espal­
da, y entonces puede verse al oso enorme que 
le sigue en su marcha.

En la cocina nadie se mueve, todos están de 
pie, nadie habla.

Por fin, Juaneca, con acento medroso, rom­
pe el silencio.

—Habla com o un loco.
—Habla oomo un santo—añade la señora 

Juliana.
—Habla com o un ánima en pena—dice el 

tío Hilario.
Entonces vuelve á reinar silencio, durante 

el cnal las miradas de los hombres, cruzándo­
se, hacen una pregunta muda que quiere de­
cir: «¿Quién sale acerrar la puerta?» Pero na­
die se mueve. Todavía siguen dominados por 
un terror supersticioso que les inmoviliza.

Unos momentos después, nuevos ruidos que 
vienen de fuera aumentan su miedo; pero re­
cobran el movimiento al no sentir la influen­
cia de la proximidad.

—¿No oís pasos por los caustros d’arriba?— 
dice el tío Hilario.

Y  todos, con paso tímido, van avanzando 
desde la cocina al portal y  del portal al patio 
grande del convento. Desde allí se ven las ga­
lerías de los claustros altos, donde nadie ha 
osado poner los pies hace más de veinte años 
por temor á un hundimiento. Á  la luz de la 
luna, qne baña suavemente el interior, se ve 
avanzar lentamente la encorvada silueta del 
viejo, y  detrás la del oso que le sigue en di­
rección de la torre situada en un ángnlo. To­
dos miran consternados y  callan. La luz de la 
luna, llegando de frente al campanario, dibu­
ja la cruz y la veleta, y más abajo la campana, 
cuya vibración nadie ha escuchado desde hace 
tantos años.

—¡Dónde irá!—dicen unos.
—¡Dónde irá!—se preguntan los demás.
Las siluetas desaparecen en la torre. Ya no 

se ve nada. Todos esperan aterrados el des­
enlace de aquel misterio.

De pronto una voz penetrante rasga el si­
lencio de la noche desde la altura.—¡La ex­
piación!—dice la voz, y acaba la frase con una 
satánica carcajada que hiela la sangre. Des­
pués, oom o acompañamiento de aquella ale­
gría extraña, la campana, girando en sus goz­
nes enmohecidos, voltea á descompás; un ru­
gido del oso completa el macabro concierto, 
y  la figura del viejo, que se desprende á lo 
largo de la fachada de la torre, ahuyenta eu 
su camino á los buhos y  palomas que dor­
mían, y queda colgando en el aire, pendiente 
de la cuerda que m ovió la campana. La luna
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baña el último gesto de muerte del suicida, y 
los aterrados campesinos corren á ocultar su 
terror en los caseríos inmediatos al convento 
maldito. Al día siguiente contarán que han 
visto matarse á la pantasma. Al año que viene 
tendrá nn episodio más la historia vieja del 
convento.

G u i l l e r m o  J. ATHY

(Prohibida la r^rodvcaión.)

La higiene y el petro

Voy á ocuparme de un asunto que lo consi­
dero de verdadero interés para los que poseen 
perros de oaza ó de lujo,

He observado que muchas personas de­
muestran el cariño á su perro besándole en el 
hocico ó  en la cabeza, demostración de afecto 
que el perro devuelve á su amo eu la misma 
forma, lamiéndole la cara y  la boca, y  he ob ­
servado también que les dan los alimentos en 
los mismos platos que sirvieron en la mesa de 
sus dueños.

Recuerdo haber conocido á dos cazadores 
enfermos por contagio de sus perros, y  al in­
quirir la causa de la dolencia un 'médico, mi 
amigo, me dijo: «La tenia (Tenia serrata, c®- 
nura, ó tenia cysticerqua) se alberga en los in­
testinos del perro y se transmite á la persona 
por dejarse lamer del perro, por lamer los 
platos ó  por beber de la misma agua, y lo 
mismo ocurre con otros gnsanos vesiculares 
que se adaptan á la cara interna del estómago 
ó  de loa intestinos.

>Esto aparte de las diversas enfermedades 
en la piel, que el perro transmite á su amo.»

El perro debe tener una habitación aislada 
del resto de la vivienda, y  usar cazuelas espe­
ciales para la comida y  para el agua, destina­
das sólo para ese objeto, así com o un cubo 
para fregarlas á diario.

Algunos tomarán á beneficio de inventario 
lo  que dejo dicho, pero no lo  siento tanto por 

' ellos com o por los. niños, víctimas de la des­
preocupación de sus padres ó criados.

Si no fuese bastante lo que dejo expuesto, 
sería suficiente al observar la busca que hace 
el perro de cuantas porquerías ó inmundicias 
encuentra para ingerírselas, llevando siem­
pre el hocico impregnado de substancias n o­
civas. Toda persona pulcra, que se aprecie á 
sí mismo, debe distanciar de si al perro, por

cariño que le tenga, sin dejar por ello de 
atenderle oomo corresponde.

Desgraciadamente, los que no disponemos 
de casa sobrada de habitaciones, el perro sue­
le estar en familia, aunque por lo  que á mí 
atañe siempre he procurado tener en mi do­
m icilio una habitación que titulo él cuarto del 
perro-, y al entrar en este cuarto por las ma­
ñanas, á pesar de la mucha limpieza que se 
tenga, se nota cierto olor molesto é indiscuti­
blemente malsano, lleno de bacilos ó m icro­
bios que, al tener el perro en libertad por las 
habitaciones, los absorbe la familia, sobre 
todo los niños, dados á jugar con los anima­
les domésticos, y á veces se contraen padeci­
mientos cuya procedencia se ignora.

El cuarto del perro debe ser ventilado y en 
él se colocará para lecho, en verano, dos este­
rillas de paja, para qne la que usó un día que­
de en sitio á propósito, ventilándose para al­
ternar con la otra en el siguiente.

En invierno se les colocará una espuerta de 
esparto, tan grande com o requiera el tamaño 
del perro; ésta espuerta ha de estar vuelta del 
revés, para que el remate del esparto no les 
moleste. A l llegar los meses fríos se adiciona­
rá á este echadero, colocándolo dentro de la 
espuerta, un felpudo de forma redonda, el 
que se repondrá diariamente, alternándolo 
con otro, en la forma que se hace con  las es­
terillas en tiempo de calor. De esta manera y 
cuidando no alimentarle con grasas y  golosi­
nas, la fetidez del perro se aminora notable­
mente, sin peligro para sus amos y sin que el 
animal adquiera enfermedades contagiosas.

Al que no sea cazador le aconsejo que no 
tenga perros en las habitaciones donde tenga 
que vivir, y  de tenerlos, me atrevo á aconse­
jarles que realice por sí las observaciones que 
dejo apuntadas y que la práctica me ha ense­
ñado, .y se convencerá de lo  nocivo que es 
para la salud convivir con el perro, sin tener 
en cuenta estas reglas de higiene.

J. MORALES DE PERALTA

9

Á l iD ls o s  íg  la aScióB 
ó mi U o  á la

Existen personas flemáticas de suyo, que no 
se inmutan por nada ni retroceden ante el 
mayor peligro y  miran la existencia de una
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manera estoica y  fría, sin el menor asOmo de 
sobresaltos y amargaras.

Á esta cnerda de seres afortunados perte­
necía D. Arístides Calderilla, quien solía con­
currir con  la mayor asiduidad á la tertulia 
que en un café de esta corte formaban varios 
aficionados á la caza.

Entre los contertulios de Calderilla se en­
contraba D. Ramón de Capuchinas, que, en 
cuanto á carácter, era el reverso de la meda­
lla del bueno de D. Arístides.

El Sr. de Capuchinas era impulsivo, ner­
vioso, inquieto y de un espíritu de acometi­
vidad tan grande que por la cuestión más ba­
lad! armaba una disputa y estaba dispuesto á 
mascar los hígados á quien le llevase la con­
traria.

Fué guerrillero de los movilizados cuando 
la guerra de Cuba y constantemente hacía 
alarde de su desprecio á la vida en aquellas 
regiones tropicales, donde luchó temeraria­
mente y donde consiguió diferentes y honro­
sas recompensas.

Asimismo formaba parte de aquel corrillo 
de aficionados á la caza un bizarro y pundo­
noroso coronel retirado de Caballería, entu­
siasta por las cuestiones de honor, á cuyo es­
tudio había dedicado lo  m ejor de su vida, y 
nunca omitía su presencia com o juez de campo 
en las más peliagudas cuestiones personales.

Estos tres caballeros eran los que anima­
ban la reunión. D. Arístides relataba sus 
aventuras cinegéticas, pausadamente, sin om i­
tir detalle. D. Ramón le llevaba la contraria 
con ademanes y  voces que á veces traspasa­
ban los límites de la educación, y el coronel 
retirado intervenía prudentemente y  dirimía 
la contienda. El resto de los tertulianos per­
manecía impasible, com o mero espectador.

Cierto día, el Sr. Calderilla entró en el 
café orgulloso y satisfecho, y al preguntarle 
sus compañeros la cansa de su ausencia en 
los dos ó tres días anteriores, tomó la pala­
bra y  dijo:

—Señores, por fin realicé el ensueño de mi 
vida: he dado muerte á un oso, durante una 
feliz excursión que motivó mi auseuoia...

—•¿Cómo?...—interpeló receloso D. Ramón,
—De un certero balazo en el codillo.
—¿Dónde?
—Ya lo  dije, en el codillo.
—No, no es esto; quiero decir en qué te­

rreno.
—En los pinares de San Rafael, á unos 

cuantos kilómetros de Madrid.
—No es posible. Eso es mentira—repuso 

D. Ramón.

—Y o no miento nunca, señor de Capu­
chinas.

—Bueno, si usted no miente nunca, en esta 
ocasión falta usted á la verdad.

—Puedo comprobarlo.
— Jamás; en la sierra del Guadarrama no 

habitan osos.
—Pues yo  lo he muerto.
—Insisto en que no es cierto, y no puedo 

tolerar que estos señores se las traguen como 
puños.

—Repórtense, caballeros—dijo el coronel 
interviniendo.—Por aquellas carreteras cir­
culan los húngaros en determinadas tem po­
radas, y  bien pudiera ser...

—Nada de eso—interrumpió Calderilla.— 
Mi oso era salvaje, según pude comprobar.

—Repito que eso es mentira—alegó, dando 
UD fuerte puñetazo sobre la mesa, el irascible 
D. Ramón.

—No trato de discutir con  usted, ni soy 
amante de cuestiones; pero si usted se empe­
ña, iremos á San Rafael, daremos uua batida 
y ai encontramos al compañero de mi vícti­
ma, sobre el que no pude disparar, perderá 
usted el almuerzo para todos los aquí congre­
gados.

—Sea.
—Manos á la obra. Mañana, en el primer 

tren, saldremos de Madrid en compañía del 
coronel y de cuantos gusten acompañamos.

—Hasta mañana.
Disolvióse la reunión y cada mochuelo á su 

olivo.
*

*  *

Estamos en plena sierra entre espesos pina­
res y abruptas montañas.

Sobre un cerrete contemplan el admirable 
panorama que forman los nevados picos de 
las montañas D. Ramón de Capuchinas, D. Arís­
tides Calderilla y  dos de los contertulios del 
café, acompañados y  dirigidos por el militar 
retirado para juzgar de aquellos hechos en 
procedimiento sumarísimo yfallaren pro ó en 
contra, según las circunstancias del caso.

Los expedicionarios se pusieron en marcha 
bajo las órdenes de D. Arístides, jefe de la 
expedición, qne los encaminaba hacia el lugar 
donde el fugitivo oso tenía, según él, la gua­
rida.

Trepan aquellas pendientes montañas, dis­
curren por entre los espesos pinares abrién­
dose paso entre los heléchos de extensas y ele­
vadas hojas, y  por fin llegan al lugar que 
D. Arístides designaba com o guarida.

Era una medrosa y  oscura concavidad que
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formaba con  otra una granítica y  descomunal 
peña que se elevaba por encima de las copas 
de los pinos.

Hubo un momento de indecisión. Nadie se 
atrevía á penetrar en aquella caverna. Por ñn, 
D. Ramón, con ese desprecio á la vida que hizo

bien patente en nuestras guerras coloniales, 
encendió una cerilla y entró en la guarida 
armado de un grueso y  resistente cuchillo.

Losexpedicionarios permanecían en actitud 
expectante.El silencio era sepulcral, de vez en 
cuando interrumpido por soeces interjeccio­
nes del temerario D. Ramón, cuya voz iba 
poco  á poco apagándose, según ganaba te­
rreno dentro de aqnella concavidad.

La duda cundió entre ios que fuera espera­
ban; temían por la suerte de su intrépido com ­
pañero,quien al poco rato salió con una coma­
dreja á la que partió el cráneo de una cuchi­
llada.

Al primero que encontró cerca de la caver­
na fué á D. Arístides, á quien propinó una 
fuerte y sonora bofetada que le hizo perder el 
equilibrio y dos 6 tres muelas postizas que lle­
vaba en la mandíbula superior, según se abre 
la boca á mano derecha.

—Es usted un miserable—dijo D. Ramón al 
tiempo de golpearle.—Ésta es una broma pe­
sada que no pienso tolerar... ¡Armas!... ¡Sitio!... 
¡Hora!... Quiero vengar tamaña burla...

D. Arístides se repuso, y á pesar de su pa­
cífico "carácter intentó repeler la agresión, 
cosa que evitaron sus compañeros sujetándole 
fuertemente.

— ¡Armas!... ¡Sitio!... ¡Hora!...— rugía don 
Ramón.

—Pues acepto. Sí señor que acepto. ¡Armas!... 
¡Sitio!... ¡Hora!...— repetía D. Arístides per­
diendo su habitual sangre fría.

—¡Aquí mismo!
—¡Como usted quiera!
En esto intervino el coronel tratando de im­

pedir el lance, aunque en su fuero interno lo  
deseaba, pues el honor sólo debe lavarse con 
sangre.

—¡Es inútil!— dijo fuera de sí D. Ramon.^ 
—Para que vea usted que no le tengo m ie­

do, podemos reparar la ofensa sobre el terre­
no. Á  la americana.

—Bueno, puesto que ustedes se empeñan— 
dijo el coronel, — pueden realizarlo en esa 
forma. Estos dos señores pueden ser testigos. 
Les vendarán los ojos, les colocarán á ustedes 
en sitios opuestos dentro de este bosque de 
pinos, y á una señal convenida les quitarán la 
venda y  ustedes se buscarán y el que encuen­
tre á su enemigo, después de descubrirlo com o 
quien persigue á una liebre, disparará sobre 
él los dos tiros de su escopeta...

Una vez colocados los dos contendientes en 
sus puestos, los dos testigos fueron á reunir­
se con el coronel y  desde un elevado cerro 
esperaron los acontecimientos.

El coronel dió un punto de bocina, señal 
convenida para que los duelistas abandona­
ran el puesto donde quedaran colocados.

Los minutos transcurrían con desesperante 
lentitud. El juez de campo y  los testigos con­
tenían la respiración para percibir los dispa­
ros y acudir en auxilio de la víctima.

De pronto quedaron com o petrificados: dos

1:
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tiros 86008 rodaron por aquellas montañas 
con macabro sonido, ¿Quién sería la victima?

El coronel y  sus compañeros se dirigieron 
presurosos al lugar de donde partieron los 
disparos, y  vieron á D. Arístides correr como 
un loco  y desaparecer por detrás de unos pe­
ñascos.

 ¡Pobre D. Ramón!—exclamaron contritos
el juez y  los testigos.

En aquel momento apareció D. Arístides so­
bre uno de los peñascos, presentando asidas 
por la cabeza á los estupefactos compañeros 
dos hermosas perdices.

—¡Soberbio doblete!—dijo Calderilla sin po­
der reprimir su em oción y olvidándose del 
triste fin que le tenían reservado.

En aquel preciso instante apareció D. Ra­
món, atraído por los disparos, y  al ver á su 
contrincante entre el juez y los testigos no se 
atrevió á disparar; le perdonó la vida y  allí 
mismo se reconcilió con él.

D. Arístides no había podido contener sus 
instintos cinegéticos, y olvidando rencores y 
rencillas disparó sobre un bando de perdices 
que arrancaron el vuelo cuando trataba de 
vengar la grosera ofensa que en su honor y 
en su carrillo, con desperfectos en la denta­
dura, le había inferido el irrascible guerrille­
ro  de Ultramar.

M. MORALES

NOTICIAS

CAZADEROS

Legialación de casa, pesca y  uso de armas. 
Obra editada por el capitán de la Guardia ci­
v il D. Agustín Álvarez Navarro. La más com ­
pleta y útil de cuantas sobre estos asuntos 
se han publicado. Precio 1,50 pesetas.

De venta en la Administración de esta re­
vista.

★

Nuestro querido compañero de Asociación 
y  notable tirador á bala D, Luis Pérez se en­
cuentra en Biarrilz, desde donde nos ha en­
viado nn cariñoso saludo que agradecemos 
con toda el alma.

Ha dejado de colaborar en esta revista el 
fotógrafo D. Gerardo Gombau.

Los señores propietarios y arrendatarios 
de montes que quieran arrendar pronto sus 
terrenos de caza ó expender con rapidez las 
acciones de vedados, deben anunciar en esta 
sección.

El precio por línea ó inserción es de 75 
céntimos.

★

Se facilitan acciones de un vedado de caza 
próxim o á Madrid, con abundancia de perdi­
ces, liebres y conejos.

Para más detalles, Hortalezi, 128,3.®, señor 
Vegas.

Se arrienda la pesca de la «laguna del Ta­
ray», 200 hectáreas de superficie, á cinco ki­
lómetros de la estación de Quero (líneas de 
Andalucía y  Valencia). Para más detalles di­
ríjanse al señor Marqués de Gallegos, To­
ledo.

C m s ilto r io  nrW ico 4e “ Caza y  P
Consulta.

¿Puede un guarda particular jurado dar 
muerte á un reclamo de perdiz que no tiene 
licencia, en un término municipal distinto al 
que pertenece la finca que custodia?

Resolución.
Sí, señor; los guardas jurados, sean ó no 

particulares, pueden dar muerte á un reclamo 
de perdiz que circula sin licencia, pues á ello 
les autoriza el art. 19, en relación con el 31, de 
nuestra vigente ley de Caza.

Consulta.
En una comarca del Norte, donde existen 

caseríos diseminados y que no distan unos de 
otros un kilómetro, ¿se puede disparar la es­
copeta, en condiciones que no pueda alcanzar 
el disparo á ninguna de las edificaciones?—
H. G. N.
Resolución.

No se podrá cazar con armas de fuego sino 
á la distancia de un kilómetro de poblado, 
contada desde la última casa de la población, 
según previenen los artículos 23 de la ley de 
Caza y  41 del Reglamento y la sentencia de 17 
de Marzo de 1906, Gaceta del 3 de Diciembre 
del mismo año.

Ayuntamiento de Madrid



En provincias.

En Irún.

La inau gu ración  de 
la  tem porada en  esta 
h e r m o s a  v illa  tuvo 
lu ga r e l día 24, entre 
las Sociedades «Irún  
S p o r t i n g  C l u b »  y  
«R ea l S o c i e d a d  de 
San Sebastián ». L os 
equ ipos estaban fo r ­
m ados del m od o  si­
guiente:

1. S. C: G on sa lvo .—R am os, M úgica.—Estom ba, 
Ugarte, L arran aga.— A ugoso, P . M ágica , A ngo- 
so A . (cap.), A lsaga, Gofli.

S . 8 . de S. S.: É izaguirre.—Losada, M ercader.— 
M aestre, Carraspuedo, Casam ayor.—L eclerg , O li- 
ván, G onzález, A lonso, E lósegu i (cap.).

L a  v ictoria  fué para e l 1 S. O. p or  cuatro á  uno; 
la  lucha fu é  refiida, p ero  e l entrenam iento del 
equ ipo  irunés pudo con  la  R ea l Sociedad.

Del Irún  se d istinguieron  los  h erm anos A n go- 
80, M ágica, U garte y  Larrañaga, y  de ia R e a l S o ­
ciedad  Carraspuedo, E lósegu i y  Losada.

En üladrid.

E l d om in g o  22 de O ctubre se ce lebró  en  e l cam ­
p o  d e l «M adrid» un encuentro entre, los  prim eros 
equ ipos d e  «M adrid» y  « A t lh e t io .

E l «M adrid» lo  form aban:
Oiavet.—  Losada, Castañeda. —  M enéndez, Ma- 

chim barrena, L ópez.— G arrido, L in aac, Chulilla, 
Ir ig oy en , Aranguren.

«A th letic»: A xp e .— A llen d e, Pérez.— Zuloaga , 
A ran go, M andiola.—E lorduy, Belaunde, L inase, 
R oteta, Smith.

L a lín ea  de ataque d e l <Athletic> em p ezó ju ­
gando E lord u y  de in terior  izquierda y  L in aac de 
ex ter ior  derecha: a l em pezar fa lta  d e l d e  «M a­
d r id »  López, que lle g ó  á los  p o co s  m om entos de 
empezar.

E l partido prom ete  ser interesante, porqu e los  
dos equ ipos presentan lo  m e jo rc ito q u e  tienen  en 
casa, á e x cep c ión  del «M adrid», pues Saurase en­
cuentra les ion ado y  n o  pu ede ju gar. L os delante­
ro s  del «A th letic»  llegan  variasveces hasta la m is ­
m a puerta del «M adrid», y  Belaunde y  Roteta p or  
precip itados desperdician  dos g oa ls  para su equ i­
po. M enéndez, d e l «M adrid», tira desde su puesto 
un tanto qu e e l p ortero  del «A th letic» (ex terior  
derecha d e l segundo equipo) para co n  gran vista. 
L óp ez  rep ite  lo  m ism o qu e su com pañero, y  al ir  á 
pararla e l portero , u no de sus com pañeros le  g r i ­
ta que va  fu era  y  e l ba lón  penetra  tranquilam en­
te  en  la  red . £1  «A th letic», siem pre d om in an d o,

trata d e  em patar, p ero  los  defensas d e l «M adrid», 
sobre tod o  lo s  m ed ios, sujetan bien  estas p e lig ro ­
sas arrancadas.

E l segundo tiem po em pezó re form a n d o  lo s  equ i­
pos sus lín eas d e  ataque. E lordu y  pasa á ex ter ior  
derecha y  L in aac á centro , y  de l «M adrid» C hu­
lil la  á  in ter ior  izquierda é Ir igoy en  á in terior  
derecha. E l «A th letic»  h ace  titán icos esfuerzos 
p or  em patar; al qu erer coger  E lord u y  una pelota  
que v ien e  d e  su defensa, entra sobre Óasfañeda, el 
cu a l, a l ver la v e lo cid a d  qu e trae, se separa. L o ­
sada acude corr ien d o  á deshacer la p ifla  d e l c o m ­
pañero, y  entonces E lord u y  y  L osada chocan  á 
toda m archa y  lo s  dos van al suelo. L osada se le ­
vanta ág il, p e ro  E lordu y  perm an ece  sentado; sus 
com pañeros le  recog en , y  acom pañ ados p or  tod o  
e l «M adrid» y «A th letic» y  n um eroso p ú b lico , le  
condu cen  á ' la  casa de socorro , don de nos dan la 
triste n oticia  de qu e sufre la  fractura d e  una c la ­
vícu la , C on d u cid o  á su d o m ic ilio  fué visitadísim o, 
)roh ib ien do la  D irectiva  de  su C lub las visitas, en 
)ien del en ferm o.

A  raíz d e l acciden te se suspendió e l partido, 
p ero  n o  p o r  lo  qu e afirm a un  co lega  d e  p rov in ­
cias, pues e l «A th letic» n o  se re tiró  d e l cam po, 
sino que, p or  unánim e im pulso, lo s  soc ios  de uno 
y  otro  equ ipo corrieron  á au x ilia r  al com pañ ero  
h erid o , á cuya caritativa obra n o  fa ltó  n ingu no 
de  los  sim páticos equ ipiers d el «M adrid».

Conste así, com o  rectificación  de la n otic ia  equi­
voca d a  inserta en  e l  p e r ió d ico  antes a lu d id o  y  de 
los  com en tarios n o  m uy p iadosos qu e á p ropósito  
de  e lla , y  en ofensa injusta de lo s  de l «A th letic», 
o í  á varios footba llistas qu e seguram ente n o  h a ­
bían presen ciado  el partido, suspendido p or  h u ­
m anitarios sentim ientos.

D om in go  29.— «G im nástica» contra «M adrid».
«G im nástica»; P o la .—R ivera, R oca  Atvarez.—  

M orales, Q uintana, Saonza.—K in delán , B ourbón , 
Guzm án, M orales, Espinosa.

«M adrid»: L in n ey .—Dieste, G arrido.— L eu nn ell, 
M enéndez, López. —  E scobar, H igueras, Vaeker, 
C bulilla .

L a v ictoria  m aterial, com o  si d ijéram os, fué 
para «G im nástica» p o r  tres á cero ; p ero  la v ic to ­
r ia  m ora l para e l «M adrid», pues en  la  prim era 
parte, aunque la  «G im n ástica» tenia e l v iento  ¿  
fav or , dom in ó  bastante.rato y  pu so la portería  en 
grave aprieto. L os  h éroes d e l «M adrid», V a ck er  y 
L ópez; este ú ltim o ha gan ado m ucho desde e l  año 
pasado. D e la  «G im nástica», Espinosa y  los  h er­
m anos M orales; e l pequeñ o debutaba eu prim eros 
equ ipos y  fué un triu n fo  com pleto .

i ,
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